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De esta obra se han editado, en tirada 
especial para los seguidoi-es del 
Apóstol, trescientos ejemplares. 

Esta tirada se halla repartida en la 
siguiente forma: 

Once ejemplares de 
doscientos ochenta 
sucesivamente. 
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19Js Dt ílAZAQtlli 
Entre los pescadores de Cafarnaúm encontró Jesús los 
primeros discipulos. 

Una mañana, mientras Jesús, a la orilla, hablaba a la 
gente, que se habia parado en derredor suyo, dos 
barcas volvjan hacia Cafarnaúm. Los pescadores, una 
vez en tierra, empezaron a remendar las redes. 
Entonces Jesús, entrando en una de las barcas, rogó 
que la separasen un poco de tierra, para no ser 
agobiado por el gentío. Y en pie, junto al timón, 
enseñaba a los que habían quedado en tierra. y 
acabado que hubo de hablar, di jo a Simón: 

Internaos en el mar y echad las redes. 

RespDndió Simón, hijo de Jonás, patrón de la barca: 

Maestro, nos hemos cansarle, durante tc,da la noche y no 
hemos sacado nada, ni un pececillo. Pero con todo, 
pc,r obedecerte, echaré las redes. 

Apenas estuvieron un tanto apartados de la c,ri lla, 
Simón y Andrés, su hermano, echarcin en el agua una red 
grande. y cuando la sacaron estaba tan llena de 
peces, que casi se rompían las mallas. 

Entc,nces 
la otra 
otra vez 

los dos hermanos llamaron a los compañerc,s de 
barca para que fuesen a ayudarlos, y, echadas 
las redes, de nuevo las sacaron colmadas. 

Simón, Andrés y 
daban gracias a 
fortuna. 

c,tros exclamaban: "iMilagrci!". Y 
Jesús, que les habja traído tal 

Simón, impetuoso, se arrojó a los pies del Maestro, 
gritando: 

Señc,r, apártate de mí, que soy pecador, y no soy digne, 
de tener un santo en mi barca. 
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Jesus De ílAZAQéTH 
Pero Jesús, sonriendo, le dijo: 

Ven conmigo y cree en mi palabra y te haré pescadoi- de 
hombres. 

De vuelta a la orilla sacaron a tierra la barca, y, 
abandonadas las redes, los dos hermanc,s le siguieron . 

Y pocos días después Jes.'.,s vic, a los c,tros .hermanos, 
SANTIAGO y Juan, hijos de Zebedeo, los que antes eran 
cc,mpañeros de Simón y Andrés, y los llamó mi entras 
estaban recomponiendo las redes rotas. Y también 
ellos, despidiéndose de su padre, que estaba en la 
ba1-ca cc,n los ci-iados, y dejando sin más las redes 
rotas, le siguieron. 

Jesús ya no estaba solo. 

Cuatrc, nombres, dos parejas de hermanos que 
fraternizaban más prc,fundamente en la fe común, 
estaban dispuestos a compa,'íarle a donde quisiese ir, a 
partir el pan con El, a repetir sus palabras, a 
c,bedecer le como a un padre y mejor que si fuese un 
pad,-e. 

Cuatrc, pc,bres pescadc,res, cuatro sencillos hc,mbres del 
Lagc,, hombres que apenas sabían leer y a duras penas 
sabían hablar, eran llamados por Jesús para fundar con 
El un Reine, que había de ocupar toda la tien-a. 



De cuatro 
Apóstol: 
Santiagc, 
Boanerges 

SAílTIAGO 5_ (\Aya 
maneras diferentes es designado este 

de Zebedeo. Santiago hermano 

o hi;o del l Santiago el 

de Juan. 
Mayor. 

Llámase Santiagc, de Zebedec, por dos razones: 
porqLte según la carne fue hi.jo de un tal Zebedeo, • 
y pc,rqlle Zebedec, significa simultáneamente donante 
y donado, y donante y donado flle este glorioso 
apóstc,l: donante, en ct1antc, que mediante el 
martirio con que coronó su vida hizo donación de 
sí mismo a Cristo; y donado, porque Dios nos lo 
doné, y dio a nc,sc,tros cc,mo patrono y espíritu 
protector. 

Llámase hermano de Jllan ta1mbién por dc,s razones: 
porque Juan y él fueron hermanos en sentidc, 
prc,pio, según la carne, y porque entre ambos hubo 
extraordinaria semejanza en el modo de ser y 
c,brar: ambc,s se mostraron parejos en celo, en sus 
afanes y en sus aspiraciones. 

Veámoslo. Iguales en su celo por vengar al Sññor 
cuando estimaron que los samaritanos le habían 
desairadc, a escucharle: en tal oc .. sié.n uno y otro 
preguntaron a Cri.sto: ",!,Quieres que recemos para 
que descienda fuego del cielo y los abrase?". 
Iguales en sus afanes: los dos mostraron más 
interés que los otros apóstc,les pc,rque el Maestro 
les anticipñra noticia1s relativas al día del 
juicio y a determinados acontecimientos futuros. 
Iguales en las aspiracic,nes: ambos pretendierc,n 
ocupar en el reino de los cielos los puestos más 
inmedia1tc,s al Señor y sentarse uno a su derecha y 
otro a su izquierda. 
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SAnTIAGo LL ílAYa 
Llámese Boanerges o hijo del trueno por la 
conmoción qL1e su predicación producía; en efecto, 
cuando ejercía su ministerio hacía temblar de 
espante, a los malos, sacaba de su tibieza a lus 
perezosos, y despertaba a todos con la p1-ofundidad 
de sus palabras. 

Hay un texto de Beda aplicado por él a JL1an 
Bautista, pero perfectamente aplicable a este 
ap6sto 1; este texto di ce así: "Su voz resonaba tan 
fuertemente que llegaba a los últimos confines; de 
haber levantadc, un poco más el tc,no, el mundc, 
hubiese sido incapaz de contener la 1-esc,nancia 
dentro de sus propic,s límites". 

Llámase, finalmente, el Mayor para diferenciarlo 
del otro Santiago, apellidado a su vez Menor, o 

sea, de Santiago Al feo. El sc,brenombre de Mayor 
dado al apóstol del que ahora tratamos para 
distinguirlo de su hc,mónimo Santiagc, el Menc,r o 
Santiago Alfeo, está más que justificado, pL1esto 
qL1e fue mayc,r que éste en tres sentidos: primero, 
porque, desde el punto de vista de la vocaci6n, 
Santiagc, Zebedeo fue llamado por Cristo antes que 
el c,tro; segundo, pc,rque, desde el punto de vista 
de la familiaridad, el Señor trató cc,n mayo1-
intimidad al Zebedec,, testigo de algunos hechc,s 
secretos, tales como la resurrecci6n de una niña y 
del episodio glorioso de la Transfiguración; 
tercero, porque, desde el punto de vista del 
martirio, el Zebedec, fue entre todos los apóstoles 
el primero en morir martirizado; y si por haber 
sido llamado al apostolado antes que lo fuera 
Santiago Alfeo hay suficiente motivo para qL1e el 
que fuera 11 amadc, pr imerc, reciba el sc,brenombre de 
Mayc:,1- y el de Menor e 1 que fue 11 amado después, 
también lo hay para calificar de Mayor al que 
mediante el martirio entró antes en la gloria 
eterna, y de Menor al que en la misma gloria entró 
más tarde. 



CrnP0STtLJ\ 
Y es precisamente en los umbrales del siglo IX, en 
un rinc6n del mundo entonces conocido, del que aún 
hoy no sabemos con certeza cuál era su nombre, en 
el Finisterre galaico, cuando un sepulcro, una 
"memoria" de un aposto!, cumple la funcion de 
estrella arientadora de la incipiente Europa. 

Durante el reinado de Alfonso II de Asturias 
(791-842) la Providencia quiso, en torno a 813, que 
se descubriera un sepulcro antiguo cerca de • 
Ira-Flavia, debido a la aparicion de unas estrellas 
o luces sobrenaturales (Campus Stellael que 
llamaron la atencion de los moradores del lugar. 

* 
Ne, dudó el obispo que aquellas luminarias que 
habian indicado el lugar donde descansaban los 
sagradc,s restos del apóstol, podrían iluminar 
también a los que acudiesen al lugar sagrado, pc,r • 
lo que construyó un santuario que a través de 
sucesivas reconstruccic,nes se convertirla en la 
magnifica catedral románica que hoy conocemos, y 
que recibiria el nombre de Santiago de Compostela. 

De un lugar remoto, surgia la luz. 

Tec,dc,miro 
sepulcro, 
atracción 

establece la sede episcopal junte, al 
capaz de ser·, desde muy prontc,, punto de 

para una buen número de fieles. 
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ffiOSTeLA 
Estos serían lc,s primeros peregrinos, que sin 
saberlo, iniciaban uno de los mayores movimientos 
piadosos de masas conc,cidos en Occidente. 

De este mc,do se inaguraba el Camino, o mejor los 
Caminos de Santiagc, a Santiago, cc,n un nc,mbre que 
lo calificaba, el nombre del Ap6stol y su culto . 

No eran caminos nuevos; eran vías romanas que 
ahora se1·virán para ser ¡·ecorridas con una 
finalidad muy concreta. 

Ya no se utilizarán con cometidos bélicos ni de 
conquista, sino que se converti1·án en caminos de 
paz. 

Serán caminos de pacificaci6n y penitencia . 



Ma SAnTos 
Lc,s Años Santc,s Compostelanos son per íc,dos de 
tiempo cualificadr,. Cada Año Santo es un tiempc, 
distinto del tiempo que le antecede y del que le 
sucederá. Durante su transcurso la sintonía del 
hombre con el cosmos resulta más clara e intensa. 
En los mismos tc,do resulta más "natural". 

El ritmo de su periodicidad, ligada íntimamente al 
• número 11, cc,nfiere a lc,s Años Santc,s 

Compostelanos unas características simbólicas de 
primer orden, perfectamente coherentes con las del 
Camino y con las de la misma Compostela. 

El peregrino que recorra el .espacio santificado 
del Camine, dllrante un añc, Santo se moverá dentro 
de · unas coordenadas espacio-temporales 
sacralizadas. Es por ello que pod1-á ganar el 
jubileo con el perd6n plenario de sus culpas, 
recobrando así la armc,nía con el universo. Come, 
señal de ello, al llegar al final del Camino, 
encontrará la Puerta Santa abierta. 

• 

• 



• 

• 

Toda puerta guarda un claro simbolismc, de paso, de 
accesc,, estando ligada íntimamente a la idea de 
espacio. La puerta separa dc,s espacios 
diferenciados y la Puerta Santa Compostelana, en 
concreto, un espacio profano eMterior y uno 
sagrado interic,r. Sólo en detei-minados mc,mentos 
-en los Años Santos- la Puerta es accesible, p1.1ecle 
cruzarse. Ello quiere decir que durante los 
mismos el paso de lo profano a lo sagrado resulta 
natural. Lo sagradc, se abre, se permeabil iza para 
que sea penetrado por el hombre . 

La Puerta Santa guarda el paso _a la Tumba 
Apostólica. Ti-as cruzarla, el peregrino está en 
condiciones de dar las vueltas rituales por la 
girola de la catedral compostelana alrededor del 
inamovible sepulcro del Apóstol, tal como se hacía 
antiguamente. 

La Puerta Santa abierta es una invitación 
inapelable a zambullirse en el ministerio de lo 
sagrado y en el _júbilo del perdón .jubilar. 



'1in la '11:atebrnl, está en d portico be la 
~lÓria, en tl partttu,, sen tallo, apopanbo su 
mano rn el báculo be tau, con rostro barbabo 
p apacible, esperanbo para acoger a los pe­
regrinos que acuben a su jlil~~J](3JQC~. 
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Wna bdlisima imagen 1St constrba tn la 
iglt1Sia bt 1Su abbocnf ióu en 1i}ucntt la l\cina. 

la barba p cabdltra ri;abas, con una ex­
presión mait1Stuo1Sa, como si fuera un monarca 
o gran señor que, babitnbo rebcstibo tl babito 
be .tltrtgrino para uisitar la ltjana ~HlíO~. 
bubitra bttbo un alto tn la iglesia bt l311rntt, a-· 
lli bonbt ~t juntan los (!Caminos. 

Qfl ~11}@~~@1!, sostiene con la mano 
i?quitrba un libro, p al mismo tiempo d borbt 
bd manto que cae tn amplios pliegues. 

• 

Qfl sombrero bt ala auffJa, rrcogiba por • 
brtrás p ccfJaba m \lisera por bdantt, se ase-
gura por un barbuquejo p St aborna tn la fren-
te bt la copa con tres granbrs concbas. 
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~ap una talla be alabastro, bd i,-XUl 
que .ue encuentra rn la ermita be !,antiago~rnbi 
en ~tigauaga,(~1!11fl}i!Íl(I[~). ~n cupo lugar 
se rncontraron improntas be concbas, que la fan­
ta.uia las ~repó sobrcnaturale.S', pero que fueron 
un pacimimto geológico. 

qf{ Qlll@§S>~@JL cubierto con sombrero 
be ala budta, pdo p barba recortabo.S', p miraba 
pcrbiba, tra·.u111ce una srn.uación be gran sereni-
bab. 

§S>u grueso borbon p su e.udabina le ban 
d portr bt estar be paso, be ser un l}eregrino. 
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1Ql:n 35)anta marta be ~Q!:1\§, en la probintia be e 
2~~§. §babia mup famosa en el 35). Xl l, a uno 
be los labos be la portaba bap una imagen en piebra. 

](a cabdlera abunbante, la barba !' bigote, e~cuabran­
bo una boca entreabierta, que beja ber los bientrs, los o­
jos abultaboS be excababas pupilas, ban una impresión be 
realismo algo tosco a lo que contribupe d borbón, un pa­
lo liso ligeramente abultabo !' rebonbrabo tn la parte su­
perior que empuña con la mano berttba, !' la gran espor­
tilla, casi cuabraba, que le cutlga bt ancba corrra al cos-
tabo i?quierbo !' en cupa tapa Sr be intrrprttaba bera?mrn-
nte, un gran lJQI:j}Qi:1\§. e 
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1La "ruta Jacobea" ba sibo. consiberaba 
parnbigma be la peregrinación bela iglesia 
en su marcba bada la ciubab celestial; 
camino be oración p be penitencia, be cari -
bab p solibaribab; tramo bela billa bon-
be la U, bacitnboSé bistoria en los bombttS, 
conbierte asimismo en cristiana la cultura. 
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Bol,tin subvenci~nado p~r: 
Dipuhcion Foral de 6uiPü2cu v 
Avunh1i,nh de San Sebastiin 

JlSOCIJlCIOH DE JlHICOS H LOS ClMIHOS IIE SlHTIJlCODE CUIPUZCOll 
CIPDZlOlllO SJlHTllCO • BIH LJlCDHEH ELURTEll 
e/ Dr Camino. 5 - 6° • Tell 097 45 • ~ -SAN SEBASTIAN -DONOSTIA 

• 

• 


	Binder1 2
	_MG_1582
	_MG_1583
	_MG_1584
	_MG_1585
	_MG_1586
	_MG_1587
	_MG_1588
	_MG_1589
	_MG_1590
	_MG_1591
	_MG_1592
	_MG_1593

	Binder1
	_MG_1582
	_MG_1583
	_MG_1584
	_MG_1585
	_MG_1586
	_MG_1587
	_MG_1588
	_MG_1589
	_MG_1590
	_MG_1591
	_MG_1592
	_MG_1593




